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SITUACION

Una descripción somera de las unidades de¡ Herciniano de] NO. de la Penín-
sula Ibérica, abarcadas por las Hojas núms. 2, 3, 9 y 10, puede encontrarse
en la Hoja núm. 10; la figura 1, por otra parte, esquematiza estas unidades
y da la posición de las cuatro Hojas citadas. La Hoja núm, 3 (Oviedo) abarca
la parte NE. de la Zona Cantábrica, formada por los extremos septentrionales
de la Región de Pliegues y Mantos, de la Cuenca Carbonífera Central y de la
Región de Mantos, muy enmascarados (especialmente la prolongación N. de la
Cuenca Carbonífera Central) por un amplio retazo de materiales mesozoicos y
terciarios que se conservan entre Oviedo, Gijón y Villaviciosa.

LA DOCLIMENTACION CARTOGRAFICA

Sobre el área que cubre la presente Hoja existe una documentación carto-
gráfica bastante completa; de ella, en el cuadro de las fuentes utilizadas que
acompaña a la Hoja sólo se cita la que ha servido de base directa a la realiza-
ción de la misma, es decir, la más moderna. Por ello va a darse a continua-
ción una referencia más extensa de la cartografía de detalle existente. Para un
esbozo histórico véase la Hoja núm. 10 (Mieres). La cartografía general de la
Cordillera se cita en la Hoja núm. 9 (Cangas del Narcea).

De la zona paleozoica de Cabo de Peñas existe publicada una cartografía de
ADARO & JUNQUERA (1916) a escala aproximada 1:125.000, pero en la cual
no se separan adecuadamente los diferentes niveles de areniscas del Devónico.
De la punta del cabo existe un mapa de ADARO (ADARO & JUNQUERA, 1916)
a escala 1:30.000 y un mapa de LLOPIS (1961). Finalmente, hay que citar un
esquema en blanco y negro de RADIG (1962) que se refiere exclusivamente a
los afloramientos del acantilado, pero que tiene utilidad como mapa, ya que
identifica correctamente en el corte de la costa los diferentes niveles del Devó-
nico. Este sector, entre los Cabos de Peñas y Torres, ha sido representado de
acuerdo con una cartografía aún inédita, levantada por M. JULIVERT & J. TRU-
YOLS.
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Fig. 1.-Subdivisión de la Zona Cantábrica (según JULIVERT, 1967, Trabajos de Geología, Universidad de Ovie-
do, n.l 1) y posición de las Hojas n.' 2 (Avilés), n." 3 (Oviedo), n.' 9 (Cangas de Narcea) y n.l 10 (Mieres). 1) Co-
bertera, Mesozoico-Terciarlo; 2) Procámbrico del núcleo de¡ Anticlinorio de] Narcea. 3-7) Zona Cantábrica. 3) Re-
gión de Pliegues y Mantos. 4) Cuenca Carbonifera Central. 5) Región de Mantos. 6) Picos de Europa. 7) Región
deJ Pisuerga-Carrión.



El otro sector paleozoico que aflora en la Hoja, constituye el extremo N. de

la Región de Pliegues y Mantos (y la prolongación del borde E. de la Cuenca
Carbonífera Central, representado por la región del Sueve); la prolongación N. de
la Cuenca Carbonífera Central está muy enmascarada por los sedimentos meso-

zoicos y terciarios. De la zona paleozoica, que en esta Hoja se extiende desde

el Sueve ¡lacia el E., existen varios mapas de MARTINEZ-ALVAREZ (1965),
JULIVERT (1967, a), MARCOS (1967), PELLO (1967) y el mapa en blanco y
negro de TOSAL (1968) que se refiere al extremo más orienta¡ de la Hoja (1).

Por lo que se refiere al sector mesozoico y terciario, si bien mereció aten-
ción desde antiguo por la posibilidad de continuación de los yacimientos de
carbón (ADARO, 1914; PATAC, 1933), no fue cartografiado sino en fecha re-
ciente. En efecto, si se exceptúa su representación en mapas de tipo general
(SCHULZ, 1858; ADARO & JUNQUERA, 1916: KARRENBERG, 1934), no es
hasta 1962, en que aparece una cartografía de esta área (ALMELA & RIOS, 1962.)
Además de este mapa, que cubre casi toda el área ocupada por el Mesozoico
y Terciario, existen los mapas más locales de LLOPIS (1950, 1965) y uno de
MARTINEZ ALVAREZ et al. (1968), referido exclusivamente a la zona de Gijón.
Del -afloramiento de Carbonífero de Viñón, que aparpee en el ojal dentro del
área mesozoica, existe un esquema de HERNANDEZ-SAMPELAYO (1948).

ESTRATIGRAFIA

CAMBRICO

En la Zona Cantábrica, el Cámbrico está representado por tres unidades
litoestratigráficas, que según la nomenclatura de COMTE (1959) son: La Arenisca
de la Herrería (Georgiense), la Caliza de Láncara (Georgiense-Acadiense) y la
Formación Oville (Acadiense-Postdamiense-Tremadoc?). En la Hoja núm. 3 los
materiales más bajos que afloran corresponden a la Formación Láncara, que se
encuentra bien representada en toda la parte E. de la Hoja (Región de Mantos)
con un espesor de 40 a 70 m. Dicha formación consta de dos partes (al igual
que en toda la Zona Cantábrica); una parte inferior, dolomítica, y una superior,
de calizas nodulosas, rica especialmente en trilobites (de edad acadiense) (2) y

(1) Para la documentación existente sobre las pequeñas áreas paleozoicas
al N. (Naranco) y al S. de Oviedo, así como de la Cuenca Carbonifera Central,
véanse las Hojas n.' 2 (Avilés) y 10 (Mieres). A los mapas citados habría que
añadir además la Hoja de Ribadesella, por JULIVERT, PELLO & MARCOS, del
Mapa Geológico Nacional E. 1:50.000 aparecido después de entrar en prensa
esta Memoria.

(2) Dentro del área que cubre esta Hoja no existe ninguna localidad en la
que se hayan separado y clasificado trifobites de este nivel, aunque son muy
abundantes como puede verse en secciones delgadas; para más información con-
cerniente a la edad véase la Hoja n.- 10 (Mieres).
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muy glauconitica, es decir, en la facio3 do Boleño (ZAMARnEÑO & JULI-
VERT, 1967), como correspondo al Láncara de la Región de Mantos (1). Por
encima de la Caliza de Láncara se encuentra la Formación Oville. que se inicia
con unos 10-15 metros de pizarras verdes, ricas especialmente en trilobites,
aunque aparecen también braquiópodos: las faunas que encierran estas pizarras
indican una edad acadiense.

Dentro de la presente Hoja. SDZUY recogió fauna en estas pizarras en Can-
gas de Onís, junto a las últimas C35,1S de¡ pueblo, en la salida hacia Parres.
y determinó Acadotenus inornatus SDZUY, Parabailiella cf. sclimidti SDZUY, y
Paradoxides sp. (ZAMARREÑO & JULIVERT, 1967, pp. 152 y 155): estas espe-
cies corresponden a la parte alta de¡ piso de Acadoparadoxides de SIDZUY (1967)
(Nivel de Acariolenos) e indican por consiguiente, que al igual que para las de-
más localidades de la Región de Mantos situadas más al S., el techo de la For-
mación Láncara se sitúa bastante bajo dentro de¡ Acadiense. Por encima de
estos metros basales de pizarras verdes, la Formación Oville pasa a ser una
alternancia de areniscas muy glauconiticas y pizarras que se presentan con
un espesor de 100 a 200 m. El carácter muy glauconítico de las areniscas
de¡ Oville es una característica propia de la Región de Mantos. En cuanto
a la edad, si bien excepto en los metros más inferiores, el Oville no ha pro-
porcionado fauna alauna dentro de esta Hoja, puede pensarse que abarca no
sólo el Acadiense, sino también el Potsclamiense y tal vez el Tremadoc (véase
Hoja núm. 10, Mieres).

ORDOVICICO

Superpupsto a la Formación Oville se encuentra un potente nivel de cuar-
citas blancas. macizas, con un espesor de 300 a 400 m.: es el nivel de cuarci-
tas que ha sido denominado frecuentemente en Asturias -cuarcita armoricana-
por asimilación a la cuarcita armoricana de Bretaña.

Por encima de ella, en cuanto a la edad, se encuentran en algunas locali-
dades faunas del Llanvirn. lo que perrilite asignarle una edad Skiddaw. si bien
la edad de la base de la cuarcita no se puede precisar, dada la ausencia de
fósiles en la parte alta de la Formación Oville, y dado que el Tremadoc no
ha sido nunca caracterizado palcontológícamente en la Cordillera Cantábrica.
La cuarcita ha proporcionado solamente pistas, que se conocen desde bastante
antiguo (BARROIS, 1882; QUIROGA, 1887): pueden citarse Cruziana (C. rugosa
D'ORB, C. furcifera D'ORB), Scolifflus, procedentes de diversas localidades
(Cabo Torres. Sierris Plinas, etc.). A pesar de que parte de estos hallazgos
se refieren al área situada al E. del Sueve, durante mucho tiempo se ha discu-
tido sobre la edad de las cuarcitas del Oriente de Asturias. La historia de esta
discusión se ha registrado en varias publicaciones (JULIVERT, 1960: RADIG,

(1) Para más detalles sobre el Cámbrico y sus facies véase la Hoja n.' 10
(Mieres).
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1(_X,6) y se vio complicada por el hecho de que encima de la cuarcita Ordo-
vicica y en contacto directo con ella existe en el área de Llanes y las Sierras
Planas un espesor variable de areniscas de¡ Fameniense o de¡ Estruniense, de
aspecto semejante a la cuarcita, y que ha dado restos de flora (HERNANDEZ
PACHECO, E. & F., 1935). Por encima de ¡a cuarcita Ordovicica, se superponen
en el Sueve unas pizarras negras, con un espesor de unos 150 m. Estas pizarras
han dado una fauna, que entro otras especies contiene Neseuretus tristani
(BRONG.) (HERNANDEZ SAMPELAYO, 1942; PELLO, 1967) y Didymograptus
bifidus HALL (PELLO & PHILIPPOT, 1967), lo que indica su edad Llanvirn. Estas
pizarras están limitadas a la escama de Laviana, que es el borde E. cabalgante
de la Cuenca Carbonífera Central. Su espesor y el hecho de que más al S. ha-
yan proporcionado adernás Diplograptus (GIyptograptus) teretiuscultis (HISIN-
GER) (JULIVERT, MARCOS, PHILIPPOT & HENRY, 1968), hace pensar que tam-
bién en o¡ Suovo estas pizarras ropresontan no sólo el Llanvirn, sino además
el Llandello. Aparte de la escama de Laviana, sólo en el extremo de¡ Cabo
de Peñas se encuentran materiales ordovícicos, superiores a las cuarcitas. En el
Cabo de Peñas, por encima de la cuarcita se encuentran unos 400 m. de es-
pesor de pizarras con varios niveles de nódulos y que en sus 50 m. más
inferiores alternan con areniscas; estas pizarras deben corresponder al con-
junto Llanvirn-Llandeilo, y en el Cabo de Vidrias, en la prolongación de este
mismo afloramiento, se conoce en ellas desde antiguo (BARROIS, 1882) una
fauna de¡ Ordovícico Medio (véase Hoja núm. 2, Avilés). Por encima de estas
pizarras se encuentra un complejo vulcano-detritico de unos 300 a 400 m., que
debe carrespoder al Ordovícico Superior; a continuación hay unas calizas
de unos metros de espesnir, y por encima, las Pizarras de Formigoso, silú-
ricas, con Monograptus. El Cabo de Peñas es la única localidad en que la
sucesión se presenta continua desde el Ordovícico al Silúrico e incluso al
Devánico; en todas las demás localidades existe una laguna estratigráfica de
extensión creciente de 0. a E. y que empieza Inmediatamente después de la cuar-
cita Ordovícica, con excepción de la escama de Laviana. en la que existen las
pizarras de] Ordovicico Medio.

SILURICO

Está representado por las Pizarras de Formigoso y parte de las areniscas
de Furacia. Ambas unidades se presentan tan sólo en el afloramiento de Paleo-
zoico más occidental de la Hoja, es decir, en el área del Cabo de Peñas.

Las Pizarras de Formigoso son unas pizarras negras, hojosas en su parte
inferior, más compactas, con capas de areniscas finas y con abundantes pistas
en su parte superior. Estas pizarras no han proporcionado apenas ningún resto
fosilifero en el marco de esta Hoja. Pero en Hojas vecinas la parte inferior
ha dado faunas, principalmente de Graptolites, que muestran edad Valentiense
Inferior. Están presentes formas propias de las zonas 19, 20. 21 y 22 de la
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escala de ELLES & WOOD, que indican una edad M Llandovery (Birkhiii)
Superior al Tarannon (Gala) Inferior. El total de la formación debe abarcar el
intervalo Llandovery Superior-Wenlock (véase Hojas núm. 2, Avilés, y 9, Cangas),
salvo tal vez en el mismo Cabo de Peñas, donde la sucesión Ordovicico-Silú-
rico parece continua y el Llandovery puede tal vez estar por tanto completo, si
bien hay que indicar que en este punto no se ha encontrado fauna. Dentro de
la presente Hoja, las Pizarras de Formigoso se presentan además en Cabo
Torres, donde se superponen directamente a la cuarcita M Skiddaw, de modo
que existe una laguna estratigráfica entre ambas unidades.

Las Areniscas de Furada constituyen un nivel de areniscas principalmente
ferruginosas, con niveles incluso de hierro oolitico hacia la parte baja, que se
explotaron durante mucho tiempo en Llumeres. La mayor parte de las Areniscas
de Furada pertenece al Silúrico; pero la parte más alta contiene ya faunas
del Devónico basal. En Hojas vecinas se han localizado faunas del Lucílow y
del Gediniense. El carácter de capas de tránsito Silúrico-Devónico fue reco-
nocido por COMTE (1934) y confirmado recientemente por POLL (1963).

DEVONICO

Dentro de la presente Hoja el Devónico affora tan sólo en su parte más
occidental (áreas del Cabo de Peñas y del Naranco, al N. de Oviedo). De estas
dos áreas, es en el sector comprendido entre la Ensenada de Llumeres (al E. del
Cabo de Peñas) y las proximidades de Cabo Torres (0. de Gijón) donde el Devó-
nico aflora mejor y de un modo más completo. BARROIS (1882) fue el pri-
mero en advertir que en dicho sector estaban representados todos los pisos
del Devánico. Posteriormente los trabajos de diversos autores confirmaron este
hecho y aportaron nuevos datos sobre los limites cronoestratigráficos de las
formaciones. La serie devónica, entre los Cabos de Peñas y Torres, consta de
muro a techo de las siguientes formaciones:

1) Arenisca de Furada (silúrica en parte), constituida por areniscas y pi-
zarras de colores abigarrados, con tramos ferriferos explotables; la localidad
tipo se sitúa en la Hoja de Avilés.

2) Caliza de Nieva, constituida por calizas grises en bancos gruesos, con
margas, dolomias y areniscas finas en la base y calizas tabulares e intensa-
mente margosas hacia el techo. La localidad tipo se sitúa en la Hoja de Avilés.

3) Formación Ferroñes, constituida por dolomias y algunas capas algo are-
nosas en la parte más inferior, calizas y margas generalmente grises en la
parte media, y hacia el techo margas y calizas rojizas y ricas en crinoideos,
llamadas estas últimas por RADIG (1962) Calizas de Crinoides de Ferroñes.
La localidad tipo se sitúa en la Hoja de Avilés.

41 Caliza de Arnao, constituida por calizas rojas con crinoideos. margas
y pizarras grises; la localidad tipo se sitúa en la Hoja de Avilés.
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Los tramos 2, 3 y 4 fueron incluidos por COMTE (1959) en el llamado Com-
plejo de Rañeces. cuya localidad tipo se encuentra entro la Ensenada de Llu-
meres y la Punta de Aguión, dentro de la Hoja que se estudia.

Por su parte, RADIG (1962) subdivide la Caliza de Nieva en dos mienibros:
0) Capas de Nieva inferiores, cuya localidad tipo se sitúa en la Hoja de Avilési
b) Capas de Nieva superiores, cuya localidad tipo se sitúa asimismo en la Hoja
de Avilés.

El mismo autor, RADIG (1962), recomienda que no sea utilizado el nombre
de Caliza de Arnao, debido a que en su localidad tipo esta formación está
muy tectonizada y está incompleta. Propone en cambio el nombre de Capas
de Aguión, cuya localidad tipo sitúa en la Punta de Aguión. Esta unidad com-
prende un conjunto de calizas y margas grises que se sitúan sobre las calizas
rojas y verde oliva con crinoideos de la parte más alta de la Formación
Ferroñes.

5) Caliza de Moniello. constituida por calizas en bancos gruesos; su parte
media es marcadamente tabular, y presenta intercalados bancos de calizas con
delgadas capas de margas grises. La localidad tipo se sitúa en la Hoja estu-
diada. al 0. de la Ensenada de Moniello. RADIG (1962) divide esta Formación
en tres miembros: a) Calizas de la base (Basis Kalke); b) Capas inferiores de
Moniello; e) Capas superiores de Moniello.

6) Arenisca de¡ Naranco, constituida por areniscas ferríferas y pizarras
de colores abigarrados, con algunos pequeños bancos de caliza arenosa inter-
calados; la localidad tipo se sitúa en la Hoja de Avilés.

BARROIS (1882) denominó esta Formación con el nombre de Arenisca de
Gosseletia, por la presencia a diversos niveles de] Pelecipodo Gosseletia devo-
nica BARR. ADARO & JUNQUERA (1916) propusieron el nombre de Arenisca
de¡ Narinco, señalando como localidad tipo los afloramientos de la referida
arenisca en el Monte Naranco, al N. de Oviedo, aunque confundiendo su posi-
ción estratigráfica y considerándola como perteneciente al Devónico Superior.
DELEPINE (1928) estableció la equivalencia entre la Arenisca de Gosseletia y
la Arenisca del Naranco. demostrando la edad del Devónico Medio de ambas.

7) Caliza de Candás, constituida por calizas masivas grises margosas y
biostromales en la base, y margas grises en el techo. Su localidad tipo se
sitúa en la Hoja estudiada, en las proximidades de la villa de Candás.

RADIG (1962) distingue en esta Formación dos miembros: a) Calizas Infe-
riores de Candás: b) Calizas Superiores de Candás.

8) Areniscas del Devónico Superior, constituidas por areniscas ferríferas
rojas, con pequeñas intercalaciones margosas y pizarrosas, y un tramo cal-
cáreo superior.

BARROIS (1882) denominó este conjunto Arenisca de Cué, señalando como
localidad tipo la potente serie de cuarcitas que aparece en la Sierra de Cué,
cerca de Llanes. ADARO & JUNQUERA (1916) demostraron que por lo menos
la mayor parte de dicha serie pertenecia al Ordovicico, por lo que propusieron

9
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el nombre de Arenisca del Naranco para las areniscas superiores a la Caliza
de Candás, suponiendo, equivocadamente, como antes se mencionó, que se
trataba de la misma arenisca que aparece en el Monte Naranco.

Por su parte, COMTE (1936) prefiere utilizar el nombre de Arenisca de
Candás, mientras que RADIG (1962) elige el de Areniscas de Piñeres, seña-
lando como localidad tipo el afloramiento situado al NO. de Candás, en el
anticlinal de Piñeres.

La Formación Furada aflora dentro de la Hoja estudiada, en la Ensenada
de Llumeros y en las proximidades de Veriña: de ella se trató ya al hablar
del Silúrico.

La Caliza de Nieva, que aflora en la Hoja estudiada en las proximidades
de la Ensenada de Baciugues y al E. de la Playa de Xivares, posee, en general.
poca fauna. Su caracterización como Siegeniense, por parte de BARROIS (1882).
se basó en el hallazgo de Hysterolites hystericus SCHLOT. Por su parte, RADIG
(1962) y LLOPIS LLADO (1964). entre otros. piensan que dicha especie sólo
aparece a partir de unos 60-80 m. de la base de la formación, mientras que
más abajo la fauna es aún Gediniense.

Las determinaciones paleontológicas de POLL (1963) y las de BOLICOT.
en las que se basa RADIG, no han sido publicadas, pero LLOPIS LLADO en-
contró cerca de Moniello, en el muro de la Formación Nieva, Schellwienella
praeumbracula KOZLOWSKI, especie que estima característica del Gediniense.
COMTE (1959), en León. y BINNEI<AMP (1965), en Palencia, llegan a conclu-
siones parecidas estudiando faunas de yacimientos equivalentes.

El resto del Complejo de Rañeces. que aflora al E. de la Ensenada de
Bañugues y en la Playa de Xivares, con Acrospirifer pellicoi (VERNEUIL &
D'ARCHIAC), Uncintilus pilas (SCHNUR), Pleurodictyum problematicum GOLD-
FUSS y Stereolasma asturica ALTEVOGT, está bien caracterizado como Siege-
niense-Errisiense.

La Caliza de Moniello, que aflora al 0. de la cala del mismo nombre, en
el núcleo del anticlinal de Piñeres. en la villa de Candás y al 0. de la Playa
de Xivares, es aún Emsiense en su parte inferior, con Adolfia cabedana (VER-
NEUIL & D-ARCHIAC) y Paraspirifer auriculatus (SANDIBERGER), mientras que
la superior se caracteriza por la presencia de Calceola sandalina (LIN.), aso-
ciada a un conjunto faunistico muy similar al que aparece en la base de los
Esquistos con Calceolas, de la Ardena, que en toda Europa occidental y Africa
indica la base del Devánico Medio, concretamente del Couviniense Inferior.

La Arenisca del Naranco, que aflora al E. de la cala de Moniello. en las
proximidades de Candás, y al E. de la Playa de Carranques, está caracterizada
en su base por la presencia de Paraspirifer cultrijugatus (ROEMER). Delthyris
aculeata (SCHNUR) y I-ladrophylljm orbignyi EDW. & HAI, que indican su
edad aún Couviniense, mientras que el resto de la formación contiene faunas
pertenecientes al Devánico Medio, sin más precisión.
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El hallazgo de Stringoceplialus burtini (DEFRANCE) y otros fósiles caracte-
rísticos del Givetiense, en la parte inferior de la Caliza de Candás, que aflora
al 0. de Luanco, en Candás, y en ambos fiancos del sinclinal de Periora, por
DELEPINE (1932) y otros, confirma la suposición de BARROIS (1882) de que
dicho piso está representado en la Hoja estudiada. Dada la posición que ocu-
pan las capas con los referidos fósiles, es posible que el límite Couviniense-
Givetiense se encuentre dentro de la Arenisca del Naranco.

La parte superior de la Caliza de Candás, con Mucrospi,der boticliardi
(MURCHISON), Cyrtospirifer verneufli (MURCHISON) y Macgeea (Macgeea) so-
litaria (HALL & WHITIFIELD), es claramente Frasniense.

Las Areniscas del Devónico Superior afloran a lo largo de la costa en
varios puntos; en la Playa de Antromero (al E. de Luanco) con un espesor
de 200 a 300 m., en Piñeres, al NO. de Candás, y en los dos fiancos del
sinclinal de Periori. En este sinclinal están reducidas ya a 20-30 m. de
espesor. Este nivel es muy poco fosilifero; RADIG (1962) encontró en su
parte superior una capa con Mucrospirifer bouchardi (MURCH.) y Cyrtos-
pirifer verneuili (MURCH.). La edad de estas areniscas se considera ha-
bitualmente Frasniensu Superior-Fameniense, pero ADRICHEM BOOGAERT (1967)
cita en un banco calcáreo en la parte alta de la arenisca en la Playa Carranques
(Perlora) la presencia de Polygnathus decorosa STAUFF. Este hallazgo indica
todavía el Frasniense: por tanto, por lo menos en Periora, estas areniscas no
alcanzarían el Fameniense.

Por encima se encuentra un nivel de unos 5 a 8 m. de calizas blancas, que
en la misma localidad han dado formas de la zona de -costatus (Spathognatho-
dus costatus (BRAN.), cte., y en la parte más alta forillas de la zona -kockeli-
dentifineata (Pseudopolygnathus dentilinenta BRANSON) de la base del Tour-
naisiense. Entre estas calizas y la Arenisca subyacente existiría una laguna
estratigráfica. Por encima de la caliza blanca se encuentra ya el conjunto rojo
(calizas, radiolaritas) Viseense.

El Devánico adelgaza y desaparece hacia el SE. (véanse Hojas núms. 2,
Avilés, y 10, Mieros). Debido a la cobertera mesozoica este hecho no se
observa bien en esta Hoja; de todos modos puede verso que en la parte
orienta¡ el Devónico falta. No obstante, entro la cuarcita Ordovicica y el Car-
bonífero existen unos metros (a veces unas decenas de metros) de materiales,
principalmente areniscas, difíciles de delimitar en su base y que se pueden
atribuir al Devónico Superior (HERNANDEZ SAMPELAYO, 1949; RADIG, 1966:
ADRICHEM BOOGAERT. 1967). Cerca de la Franca, RADIG (1966) encontró una
fauna compuesta de Mucrospirifer cf. bOUChardi (MURCH.), Cyrtospirifer cf. al-
madenensis PAECK. y Camarotoechia cf. ferquensis (GOSS.), que RADIG con-
sidcra Frasniense. Estos materiales han sido equiparados (ADRICHEM BOO-
GAERT, 1967) a la Arenisca de la Ermita de la vertiente S. de la Cordillera y
representarían un episodio transgresivo al final del Devánico; esto implicaría
una edad algo más moderna (Fameniense). hecho que por otra parte no puede
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ser invalidado por la fauna encontrada. A continuación se depositarían las
sucesiones condensadas con que empieza el Carbonífero.

CARBONIFERO

El Carbonífero empieza por un Tournaisiense y un Viscense condensados:
entre los dos forman una sucesión de unas pocas decenas de metros. Desde
el punto de vista litoestratigráfico pueden distinguirse dos unidades: una uni-
dad inferior, principalmente de pizarras negras y a veces liditas de edad Tour-
naisiense, y para la que puede usarse el nombre de Pizarras de Vegamián,
creado por COMTE (1959) en León, y una unidad superior de calizas nodu-
losas rojas (griotte) con pizarras rojas y radiolaritas. A éstas se refirió
BARROIS (1882) con el nombre de Calizas de Puente de Alba, de donde deriva
el término Formación Alba con que algunos autores las han designado en
león, pero frecuentemente se las conoce simplemente por -caliza griotte- o
«Complejo griotte-.

Las Pizarras de Vegamián tienen un espesor de unos pocos metros y afloran
mal, por lo que es difícil conocer bien su extensión geográfica, pero parecen
estar presentes en toda o en buena parte de la región al E. de¡ Sueve. En la
carretera a Covadonga, MARCOS (1967) ha encontrado en capas de caliza
intercaladas una fauna de conodontos, que fue clasificada por HIGGINS y que
está compuesta por: Siptionodella obsoleta HASS, Potygti,?ttitis communis BRAN-
SON & MEHL, Pseudopolygncittius dentilineala BRANSON, Gnathodus deficatus
BRANSON & MEHL y G. cuneiformis MEHL & THOMAS. Esta fauna confirma
la edad Tournaisiense de este nivel. Al 0., en cambio (Región de¡ Cabo de Peñas,
Naranco). las Pizarras de Vegamián faltan; allí, por debajo de la griotte. se
encuentran unos metros de una caliza clara que se encuentra ampliamente
representada en toda el área al 0. y S. de la Cuenca Carbonífera Central
(Región de Pliegues y Mantos) (HIGGINS et al., 1964: BUDINGER & KULL-
MAN, 1964; PELLO, 1968) y a la que se ha hecho referencia al hablar de la
parte más alta del Devónico. Esta caliza debe representar el Fameniense más
alto o/y el Tournaisiense; para más detalles véanse las Hojas núms. 2 y 10.

Por lo que respecta a la griotte, ésta se suele presentar dividida en tres
partes: tina inferior, de calizas rojas nodulosas: una media. de pizarras rojas
y radiolaritas. y una superior, de calizas nodulosas. El espesor total suele
ser del orden de los 20-30 m. La edad es Viscense. Dentro de esta Hoja se
han encontrado faunas en varias localidades. En la Playa de Carranques (Per-
lora, SE. del Cabo de Peñas), de corales (KULLMAN, 1966) y conodontos de la
zona de -anchoralis del Viseense Inferior (ADRICHEM BOOGAERT, 1967). En el
Naranco se han citado faunas de Goniatitidos, pertenecientes a la zona de
Goniatites, del Viseense Superior (DF1-17PINE. 1943: KULIMAN, 1961). En la
Playa de San Antolín, al E. de Nueva, se han encontrado diversas especies de
conodontos de la zona de -anchoralis (ADRICHEM BOOGAERT, 1967). En Ba-
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Ilota, al E. de Llanes, KULLMANN (1961, 1963) encontró entre otras especies
Goniatites cf. granotalcatus KULLM. y Pronorites barroisi KARP, que Indican
el Viscense Superior.

Por encima de la caliza griotte se presentan unos 200 a 400 m. de una
caliza, generalmente negra, fétida, azoica, llamada Caliza de Montaña. La edad
de esta caliza no se ha podido establecer bien, ya que no ha proporcionado
fauna alguna. Por otra parte. si bien se encuentra por encima de las faunas
viseenses (incluyendo el Viseense Superior), que encierra la griotte. y por tanto
debe representar el Namuriense, son escasos los datos paleontológicos sobre
los que se puede basar la edad de su limite superior. Dentro de la presente
Hoja los únicos datos son el hallazgo de un Reticuloceras paucicrenulatum
BISAT & HUDSON, en las pizarras que se superponen a la Caliza de Montaña
en la Playa de San Pedro (Región de[ Cabo de Peñas) (BOUROZ, 1962), que
indicaría una edad del Namuriense Medio, y los datos de la flora y el polen
procedentes de la mina de la Camocha, que indican para los niveles más bajos
una edad del Namuriense B o A. Todo esto hace pensar en que el límite supe-
rior de la Caliza de Montaña se sitúa en el Namuriense, e incluso en un
Namuriense bastante bajo, aunque los datos son aún muy incompleto5 y aun-
que la edad de los materiales de La Camocha es sorprendentemente baja. De los
afloramientos situados al E. de la Cuenca Carbonífera Central (es decir, al E. del
Suave) no hay dato alguno: provisionalmente va a aceptarse también una edad
semejante para el techo de la Caliza de Montaña.

La descripción de los materiales carboníferos superiores a la caliza de Mon-
taña debe hacerse atendiendo a las diferentes unidades tectánicas. Tres son
las unidades a considerar:

1) Area al E. de la Cuenca Carbonifera Central.
2) Cuenca Carbonifera Central.
3) Arpa al 0. de la Cuenca Carbonífera Central.

Al E. de la Cuenca Carbonifera Central. por encima de la Caliza de Mon-
taña, se encuentran unos 300 a 400 m. de pizarras y areniscas; este nivel hacia
el NE. (entre Ribadesella y Nueva) adelgaza hasta llegar a ser de un espesor
inferior a los 100 m. Hasta el presente este nivel no ha podido ser datado.

Por encima se encuentran entre 100 y 300 m. de una caliza gris, a veces
blanca. con fusulinas y a la que se ha llamado -caliza masiva- o Caliza de la
Escalada. Esta caliza forma a veces un nivel compacto, otras se encuentra
dividida en dos por una intercalación pizarrosa: fue en esta caliza donde por
primera vez DELEPINE encontró faunas de fusulinas, si bien dicho autor creyó
que se trataba de la parte alta de la Caliza de Montaña (véase JULIVERT.
1967 a, p. 7). DELEPINE cita fusulinas en Ribadesella (DELEPINE, 1928) y en
la carretera de Arriondas al Mirador del Fito, y a 5 Kms. al 0. de Arenas de
Cabrales Gunto al ramal a Puertas) (DELEPINE, 1943). Estas faunas fueron
más recientemente reexaminadas por LYS & SERRE (1958): es de señalar que
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estos autores. siguiendo a DELEPINE, creen que la Caliza de la Escalada. a
la que denominan como este autor, Caliza de Ribadesella, constituye la parte
superior de la Caliza de Montaña. VAN GINKEL (1965) se refiere también a
la localidad de Ribadesella y considera que se trata de la Zona de Fusuli-
nella. Tanto DELEPINE como LYS & SERRE asimilaron esta caliza al Podols-
kiense. VAN GINKEL la considera como Podolskiense inferior a Kashiriense
Superior.

Por encima de la Caliza de la Escalada se encuentra una sucesión de
pizarras y areniscas generalmente con una multitud de bancos de calizas de
unos centenares de metros de espesor. Dentro de la presente Hoja esta uni-
dad puede verse entre Ribadesella y Villamayor, o bien al 0. de¡ Sueve, si
bien allí forma parte ya de la Cuenca Carbonifera Central.

La sucesión estratigráfica en la Cuenca Carbonífera Central no puede ob-
tenerse bien dentro de esta Hoja, ya que si bien la Cuenca debe continuarse
a través de toda la Hoja, hasta el mar, se encuentra recubierta por la cober-
tera mesozoica. Este hecho ha dado lugar a diversos trabajos para determinar
la prolongación de los paquetes productivos bajo el Mesozoico (ADARO, 1914;
ALMELA & RIOS, 1962). Debido a la existencia de esta cobertera, la sucesión
del Carbonífero de la Cuenca se describe en la Hoja n., 10 (Mieres). Los
materiales carboniferos de la Cuenca aparecen dentro de la Hoja en las si-
guientes localidades:

1) A lo largo de la parte occidental del borde S. de la Hoja; se trata del
extremo N. de lo que en afloramiento constituye la Cuenca Carbonifera Cen-
tral; el corte que podría obtenerse en esta zona es el mismo que se describe
en la Hoja n.l 10, y en el que se han medido 6.000 m. de sedimentos. Algo
más al N.. en Lieres, existe una explotación bajo la cobertera mesozoica.
aunque a poca distancia del borde S. de dicha cobertera. De esta localidad
se conocen faunas marinas (DELEPINE, 1943; HERNANDEZ-SAMPELAYO, 1944;
LYS & SERRE. 1958) y floras. La flora podría indicar la parte alta del West-
faliense B o el C (JONGMANS, 1952); WAGNER (1962) se inclina por una
edad Westfaliense C.

2) Un segundo afloramiento se encuentra al 0. del Sueve. El Sueve cons-
tituye la prolongación N. del borde orienta¡ de la Cuenca Carbonífera Central
(PELLO, 1967), y como él cabalga hacia el E. (o el SE.), con lo cual aflora la
base de la sucesión Carbonifera. La Caliza de Montaña forma las cumbres del
Sueve, más al 0. aparecen los niveles pizarrosos que se superponen a la
Caliza de Montaña, si bien el afloramiento deja ver sólo los niveles inferio-
res con bancos de calizas. La Caliza de la Escalada se diferencia mal en esta
zona.

3) Un tercer afloramiento se sitúa en Viñón, donde existe un ojal abierto
por la erosión de la cobertera, a través del cual aflora un Carbonifero que
debe ser prolongación de la Cuenca Carbonífera Central y que ha sido ex-
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plotado (HERNANDEZ SAMPELAYO, 1948, 195,1). WAGNER (1962) dató estos
materiales como pertenecientes al Westfalionse D.

Al 0. de la Cuenca Carbonifera Central, el Carbonífero está representado
en pequeña extensión, aunque en algunos puntos tiene interés económico.
Inmediatamente al 0. de la Cuenca, el Carbonífero se encuentra representado
sólo por sus tramos inferiores calcáreos (Caliza blanca Famenionse-Tournai-
siense; Caliza griotte Viseense. Caliza de Montaña) y por la parte más baja
de la sucesión pizarrosa, ccnservada en estrechos sinclinales que se hunden
bajo el Mesozoico: en las Hojas n.' 2 (Avilés) y n., 9 (Cangas de] Narcea) pue-
den verso bien las estructuras que en la presente Hoja se ocultan bajo el
Mesozoico. Los niveles más altos conocidos corresponden al pequeño aflora-
miento de la Corredoria, al pie de¡ Naranco, cerca de Oviedo, donde existió
una explotación de carbón (mina Inesperada); de todos modos se trata de
niveles productivos baJos.

Más al 0. se encuentra la estructura sinclinal de] Naranco (en parte en
la Hoja n.l 2, Avilés) que si bien, parcialmente enmascarada al N. por el Me-
sozoico, permite obtener una cierta sucesión estratigráfica. Por encima de la
Caliza de Montaña se encuentra una sucesión de pizarras y areniscas con
bancos de caliza, pero a diferencia de lo que se observa al E. de la Cuenca
Carbonifera Central, la Caliza de la Escalada ha perdido su individualidad, de
modo que no hay ningún banco calizo que destaque por su espesor sobre los
demás (para más detalles véase la Hoja n.' 10. Mieres). La sucesión queda
interrumpida por el recubrimiento de cobertera. pero el afloramiento de San-
tofirme, situado al N., puede considerarse como la prolongación de¡ Sinclinal
del Naranco y, por tanto, continúa la sucesión estratigráfica. En Santofirme (y
Víllabona) las calizas han perdido importancia y existen varias capas de
carbón que se explotaron. De Santofirme se conocen floras, desde tiempos
antiguos (ZEILLER, 1882); JONGMANS (1951) sugirió una edad Westfaliense
Inferior por la presencia de Sigillaria sclilotlieimi BGT. en la lista dada por
ZEILLER. DE LA VEGA (1959) considera la edad como Westfaliense A-13 y
WAGNER (1962) como probable Westfaliense A.

La explotación de carbón más importante dentro del marco de esta Hoja
es la de La Camocha, donde el Carbonifero fue alcanzado debajo de la co-
bertera mosozoica. En cuanto a la edad, ADARO (1914) suponía que era West-
faliense y PATAC (1920). Estefaniense. El primero en sospechar que en la serie
de La Camocha existiría representado el Namuriense fue HERNANDEZ-SAMPE-
LAYO (1944) a partir de la fauna presente en las intercalaciones calcáreas (Ho-
moceras. Reticuloceras. etc.). El estudio de la flora que comprende unas 60 espe-
cies repartidas en los diversos tramos de la sucesión (que alcanza unos 3.300 m.
explorados) ha mostrado a WAGNER (1959) la existencia del Namuriense B
y C y del Westfaliense A Inferior. Finalmente un estudio palinológico a base
de microsporas de distintos niveles ha indicado según NEVES (1964) la exis-
tencia de una sucesión que se extiende desde un Namuriense A (capas con
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Rernysporites magnificus (HORST) y Schuizospora campy1optera (WALT) ) a

un Westfaliense B bajo (Capas con Endosporites globiformis (IBR.). Esta edad

tan antigua es sorprendente, ya que es difícil aceptar que la Caliza de Mon-

taña no se depositara en este punto. Hay que esperar estudios sistemáticos

y detallados sobre el Carbonifero Cantábrico para la resolución de este pro-

blema.

Más al 0. de la franja de cuarcita ordovícica de Cabo Torres hay aún al-
gunos afloramientos de Carbonifero que son de los más occidentales de la
Zona Cantábrica. Se trata sólo de términos muy bajos; la caliza blanca Tour-
naisiense. la griotte Viseense, la Caliza de Montaña y en la Playa de San Pe-
dro una sucesión de tipo flysch (VIRGILI & CORRALES, 1968) de unos 150 m.
de espesor. Esta sucesión se desarrolla inmediatamente por encima de la
Caliza de Montaña, que tiene a su vez una facies algo particular y un espesor
de unos 112 m. (ZAMARREÑO, 1966). Es en la localidad dp la Playa de San
Pedro donde se encontró el Reticuloceras ya citado a 60 m. por encima
de¡ techo de la Caliza de Montaña.

En la descripción que antecede se han tomado sólo en consideración
los terrenos carboniferos concordantes con su sustrato. Existe, además, un
Carbonifero más alto, discordante, al E. de Onís, y que se desarrolla en su
mayor parte en la Hoja n.' 10 (Mieres); su edad abarca de¡ Westfaliense D alto
al Estefaniense A; de él se trata en la Hoja de Mieres.

PERMICO Y TRIAS

Entre el Carbonífero y el Lias se suceden una serie de materiales general-
mente margoareniscosos, que agrupamos en el mismo epígrafe, porque no
siempre en ellos puede llegar a discernirse con claridad el nivel estratigráfico
a que pertenecen, debido a la gran escasez de restos paleontológicos. Los
términos altos poseen facies Keuper y son indudablemente triásicos, pero no
siempre los inferiores pueden atribuirse con aarantías al Pérmico. Por este
motivo suele utilizarse el término de Permotrías para denominar a los últimos.

La presencia de¡ Pérmico en esta región fue sospechada en 1858 por SCHULZ.
BARROIS (1882) atribuia al Pérmico las rocas efusivas (los -mimófiros.) U
S. de Pola de Siero: en cambio, ADARO (1914), consideraba que la serie
indicada anteriormente debia interpretarse como triásica. Pero en 1920, PATAC
descubría la flora de] Puente Verqueres (junto a Pola de Siero), con lo cual
quedaba demostrada la realidad de la presencia de] Pérmico en Asturias. Por
lo que se refiere al Trías, su presencia es bien conocida desde SCHULZ.

Li sucesión atribuible al Pérmico puede observarse especialmente en el
corte Colunga-Libardón, al E. de Villaviciosa. Sobre el Carbonífero se apoya
un conglomerado Poligénico discontinuo -el Conglomerado del Payarán, de
PATAC- al que siguen areniscas con cantos silíceos y pizarras rojizas, En-

17
3



cima aparece un nuevo conglomerado muy cementado, el Conglomerado de
La Riera. Se trata de un conglomerado poligénico de tono rojizo, que pre-
senta una potencia de unos 30 m. La serie acaba con margas y arcillas rojos
y verdosas. MELENDEZ (1950) considera que este conjunto integra el Rot-
llogendos, en el que distingue un tramo inferior y uno superior separados
por una ligera discordancia en la base M Conglomerado de La Riera. PATAC
(1956) considera que el tramo inferior pertenece al Rotilegendes. y el supe-
rior al Zechstein, pero ALMELA & RIOS (1962), basándose en la existencia
de jacintos de Compostela en las margas superiores, sobre las cuales des-
cansa el Lias. atribuyen estos materiales al Keuper y consideran al Conglo-
merado de La Riera como equivalente al Muschelkalk.

El Conglomerado de¡ Payaron parece observarse también en otros puntos,
siempre en los tramos bajos de la serie atribuida al Pérmico. En el anticlinal
de Viñón, junto a Villaviciosa, este conglomerado está en relación con rocas
efusivas semejantes a los -mimófiros. del S. de Polo de Siero (Gargantada.
etcétera) interestratificadas con areniscas. y lo mismo sucede en otros puntos.
Junto a Pola de Siero. PATAC (1920) citó de la explotación carbonera de
Puente Vergueres, una flora con Callipteros conferta BRONG. y Walchia pini-
formis SCHLOTH., que indica realmente edad pérmica, quizá autuniense. Des-
graciadamente. la posición de este horizonte con flora respecto a las capas an-
teriormente citadas es mal conocida.

La serie propiamente triásica comienza con areniscas, conglomerados cuar-
zosos y calcáreos y margas. Es visible en la cartografia al S. de Villaviciosa
hasta la falla de Ventaniella, en el valle del Piles y en afloramientos dispersos.
desde la zona del Cabo de Peñas hasta la Cuenca Carbonifera Central. En el
sondeo de Caldones citado por PATAC (1920) el espesor de los materiales
que KARRENBERG (1934) atribuye al Buntsandstein. era del orden de los
100 m. Sobre ellos se disponen unos pocos metros de margas, calizas mar-
gosas y arcillas en la zona de Villaviciosa (valle de Grases). que quizá se
coiresponden por su posición con el conglomerado de La Riera. KARRENBERG
quiero ver en ellos una posible representación del Muscheikalk.

Los materiales más altos de la serie son margas rojas, a veces Irisadas,
con vetas de yeso y con presencia de cuar70s bipiramidados. Por su aspecto
y su posición respecto a los materiales del techo se atribuyen al Keuper.

El espesor medio de los mismos es de unos 200 m.. pero en algunos puntos
(sondeo de Peón, al 0. de Villaviciosa) alcanzan una potencia superior a los
700 m. (ALMELA & RIOS, 1962). En determinados niveles el yeso puede
presentarse en masas compactas: as¡, KARRENBERG (1934) cita de los alre-

dedores de Veriña (0. de Gijón). varios niveles de yeso relativamente puro
dentro del conjunto margoso. En el sondeo de San Justo, emplazado al NO.
do Villaviciosa (ALMELA & RIOS, 1962). se encontró un paquete de sal gema
de unos 70 m. de potencia, interestratif ¡cado con los materiales del Keuper.
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JURASICO

Cubriendo los materiales triásicos y en aparente concordancia con ellos,
so Sitúa la sucesión jurásica, que aparece en la cartografía formando aflora-
miento continuo desde el accidente transverso conocido como -falla de Ven-
taniella. (rebasándolo apenas por el S.) hasta la costa, donde constituye los
acantilados que se extienden desde Gijón hasta Ribadesella. Los afloramientos
más occidentales M Jurásico pertenecen a la Hoja vecina y alcanzan tan
sólo los al-ededores de Avilés.

la serie empieza con calizas dolomiticas y carniolas con intercalaciones
de arcillas. formando un conjunto de unos 200 m. de espesor medio, pobre en
fauna, que tan sólo por el hallazgo de Caloceras pirondit REYNES (fuera de[
marco de la Hoja) ha podido atribuirse al Hettangiense (DUBAR, MOUTERDE
& LLOPIS, 1963); quizá la base sea todavía Rhetiense. Siguen calizas grises
o negruzcas, microcristalinas y generalmente fétidas, de una potencia que
oscila entre 50 y 100 m., que presenta facies neritica, con fósiles poco expre-
sivos desde el punto de vista cronoestratigráfico, que deben corresponder
al Sinemuriense Inferior.

Se trata dicho conjunto M Lías calizo. Un cambio batimétrico realizado
durante el mismo Sinemuriense determinó la aparición de una sucesión mar-
gosa, de potencia variable, que si alcanza unos 220 m. en los alrededores de
Villaviciosa, pasa al SO. a tan sólo 30 m. de espesor en menos de 10 km.
Está constituida por margas grises y calizas margosas, con abundancia de
fósiles en los cortos de la costa. DUBAR (1925) y KARRENBERG (1934) citan
de Gijón y de Ribadesella una fauna con Arietites cí`. bonnardi D'ORB., Aste-
roceras stellare SOW., Oxynoticeras oxynotum QUEST., Echioceras nodotianum
D'ORB.. Grypl?aeo obliquata SOW., etc., que evidentemente suponen el Sine-
muriense Superior o Lotaringiense.

La sucesión liásica termina en el Sinemuriense en el área de Gijón, pero
más al E., en la zona que se extiende hasta Ribadesella, la serie abarca
términos más altos. En 1920, MENGAUD había señalado la presencia de]
Charmutiense (-Pliensbaquiense) en Ribadesella con el hallazgo de Aegoceras
cf. capricornu (SCHLOTH.) y autores posteriores (DUBAR, 1925; KARREN-
BERG, 1934: ALMELA & RIOS, 1962) lo han confirmado con Lobothyris punc-
tata (SOW.). Cincta numismalis (LAMK.), Homeorhyinchia cynocephala (RICH.).
etcétera. La parte superior de¡ Pliensbaquiense, o Domeriense, está neta-
mente presente también, ya que existe la fauna con Amaltheus (DUBAR, 1925;
KARRENBERG, 1934) en sus dos zonas típicas, la -margaritatus y la -spinatus,
con sus elementos representativos (Amaltheus margaritatus MONV., Pleuro-
ceras spinatus BRUG.). con Pseudopecten aequivalvis SOW., etc. RAMIREZ
DEL POZO (1969 a) cita asimismo Foraminiferos y Ostrácodos de zona, de
los mismos tramos: Marginutina prima D'ORB., Lingulina pupa (TERQ.). Fron-
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dicularia bicostata D'ORIB., Hungarella amalthei (QUEST.) y muchas otras for-
mas. El hallazgo de una fauna de Arnmonites con Dacty1¡oceras commune SOW.
e Hildoceras bifrons BRUG. en Ribadesella (DUBAR, 1925) y de Foraminíferos
y Ostrácodos con Vaginulina proxima TERQ., Procyttieridea bucki BIZON, -Mo-
noceratina- ungulina TRIEB. & BART., en Rodiles (RAMIREZ DEL POZO.
1969 a) muestran que el Toarciense está también presente. Y aun en esta
última localidad es posible que se alcance todavía la base del Bajociense
(RAMIREZ DEL POZO, 1969 a).

A los materiales margocalcáreos sucede una importante serie detritica,
constituida por elementos de naturaleza cuarcítica y cemento arenoso, cono-
cida en el país con el nombre de «piedra fabuda-. Este conjunto alcanzaría
unos 150 m. de espesor cerca de Caldones, mientras que en los alrededo-
res de Villaviciosa llega tan sólo a 35 m., pasando lateralmente a areniscas
de color rojizo. La serie se dispone de manera transgresiva sobre el yacente,
que en el borde occidental de la Hoja es el Lías calizo y al E. de Gijón el
Lías margoso, cortando hacia el oriente a niveles cada vez más altos. Existe.
pues, una laguna estratigráfica cuya duración no puede establecerse con fa-
cilidad porque sólo es por conjeturas. que puede fijarse la edad del conglo-
merado mencionado. SCHUI-Z (1858) y ADARO & JUNQUERA (1916) lo atri-
buian al Lías, KARRENBERG (1934) y HERNANDEZ SAMPELAYO (1944) al
Cretáceo Inferior. Pero DUBAR había datado anteriormente (1925) la edad
de los materiales que se superponen a la -piedra fabuda. en Ribadesella como
del Kimmeridgiense, por lo que la edad cretácea del conglomerado era pues
insostenible. DUBAR lo dio como Kimmericigiense. ALMELA & RIOS (1962) apun-
taron que quizá había empezado a sedimentarse durante el Dogger y última-
mente RAMIREZ DEL POZO (1969 a) le atribuye simplemente una edad Dog-
ger. De ser ello cierto, la laguna estratigráfica que existe respecto a la serie
calcomargosa liásica. sería de duración más limitada de lo que se venia
sospechando.

Por encima de la «piedra fabuda- aparece una nueva serie margosa que en
la costa se observa casi sin interrupción desde Gijón a Ribadesella. Está
constituida por unos 150 m. de materiales de una sucesión más o menos rít-
mica formada por arcillas arenosas y limolíticas abigarradas, que alternan
con areniscas, que hacia el interior y el 0. aumentan notablemente en poten-
cia (Santa Cecilia, al S. de Gijón, 450 m.). Esta sucesión es lo que últimamente
RAMIREZ DEL POZO (1969 a) ha llamado «facies purbeckiense.. con fauna
de Ostrácodos característicos (Sc¿ibriculocypris trapezoides ANDERS., «Cy-
pris. pygmaea (ANDERS.), Orthonotacythere aff. interrupta TRIEB., etc.). En
esta serie aparecen algunos bancos de calizas con algas. La edad Kimmerid-
giense de estos niveles había sido establecida por DUBAR desde 1925. gra-
cias al hallazgo de la abundante fauna de Ribadesella con Aspidoceras longis-
pinum (SOW.), Aulacostejohanus cf. eudoxus (D'ORB.). Exogyra virgula DEFR.,
Trigonia oviedensis LYCETT, etc. Las faunas de lamelibranquios halladas por
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ALMELA & RIOS (1962) en la 7ona costera y de las de DUBAR & MOUTERDE
(1958), con presencia de restos de peces (Lepidotus) parecen confirmar esta
edad. RAMIREZ DEL POZO (1969 a) piensa que la facies purbeckiense astu-
riana abarca un lapso temporal mayor, ya que cree que su base podría ser
oxfordiense y su parte más alta portlandiense. En favor de lo último está el
hallazgo de una microfauna en Tazones que contiene Cypridaen cf. binodosa
MARTIN, Cyprione (Darwinula) oblonga (ROEMER), Macrodentiria cí. puncta-
tula MALZ, etc., propia de esta edad.

CRETACEO

El Cretáceo aparece extendido a través de una larga franja de un extremo
a otro de la Hoja, en relación con accidentes alpidicos. Forma afloramiento
continuo en una zona ocupada parcialmerite por los valles del Nora, del Piloña
y del Güeña, del borde 0. de la Hoja hasta un punto situado al E. de Onís.
También figura en pequeños afloramientos costeros (Luanco, Niembro, Llanes,
etcétera) y en un afloramiento entre el río de las Cabras y el Deva. en el
borde oriental de la Hoja, constituyendo el extremo marginal del Cretáceo
santanderino, que posee amplio desarrollo en la Hoja vecina.

a) Cretáceo de la Costa

En la zona de la costa existen pequeños afloramientos cretáceos entre
el Cabo de Peñas y la región de Llanes. El corte mejor estudiado es el más
occidental de todo el Cantábrico. el de Antromero-Luanco, que alcanza unos
120 m. de potencia, habiendo sido descrito por KARRENBERG (1934). LLOPIS
LLADO (1961) y SCHROEDER & WIENANDS (1966).

En este punto el Cretáceo se apoya sobre el Palcozoico (Devónico Supe-
riar-Carbonífero Inferior y Medio). La serie empieza con un conglomerado
cuarcitico seguido de arenas arcillosas, que posee en conjunto un espesor
de unos 20 m. Por su posición estratigráfica y por su naturaleza litológica, estos
tramos deben considerarse como correspondientes al Wealdense. aunque por
su escaso espesor no han sido representados en el mapa. Encima se dispone
una caliza arenosa lumaquélica (la llamada impropiamente -Caliza de Llanes.
por BARROIS) con Lamelibranquios y Gasterópodos (Exogyra sp., Glaticonía
cf. luxani (VERN.). G/. strombiformis SCHI-0TH., etc.) de régimen salobre.
que hacia arriba contiene Forarniniferos con Palorbitolina lenticularis (BLUM.),
Choffatella decipiens SCHILOTH., Sabaudia minuta (HOFK.). etc. (SCHROEDES
& WIENANDS, 1966). Esta asociación es propia del Aptense Inferior, es decir,
del Beduliense. Quizá las capas de tránsito con la serie arenosa sean
todavia Barremienses. A estos materiales siguen calizas y arenas con la
misma fauna, y el conjunto está coronado por una caliza compacta zoógena
con Rudistas (Joseud0toucasia sontanderensis DOLIV., Polyconites verneufli
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BAYLE, etc.) que constituye la Caliza de Luanco de BARROIS (1878). La pre-
sencia de Mesorbitolina texana parva (DOUGLAS) en estos niveles, es prueba
de su edad gargasiense (Aptense Superior).

En la parte orienta] de Asturias aparecen pequeñor, afloramientos con una
sucesión parecida (Cabo Prieto, Llanes y alrededores). Pero en Llanes el
régimen marino se estableció más tarde que en Antromero-Luanco. ya que
la Caliza de Llanes presenta las primeras orbitolinas (Mesorbitolina texana
texana (ROEMER) en el tránsito Aptense-Albense, según SCHROEDER &
WIENANDS (19CG). El Albense marino seguramente está también representado
en la serie de Llanes. En la de Cabo Prieto (Niembro) es interesante la exis-
tencia de una fauna arrimonítica beduliense (KARRENBERG, 1934) con Para-
hoplites deshayesi LEYM.. Ancy1oceras pulcherrimum D'ORB., etc.

b) Cretáceo de¡ borde orienta¡

Entro la Franca y el limite orienta¡ de la Hoja, al N. de la Sierra de Cuera.
existe un importante afloramiento cretáceo, que es la prolongación oriental
U Cretáceo santanderino (MENGAUD, 1920; KARRENBEFIG, 1934; RAT. 1965).
Los trainos más bajos del inisrno corresponden a la culi¿U zoúguna con Pseudo-
toucasia santanderensis DOUV. y Mesorbitolina texana parva (DOUGLAS) aná-
loga a la Caliza de Luanco. de edad Gargasiense. Encima se sitúan areniscas
y arcillas arenosas con Corales y Equinidos, que seguramente pertenecen al
Albense, si bien en la parte alta la presencia de tramos con Orbitofina aperta
ERMAN indica ya la base M Cenomaniense (KARRENBEFIG, 1934). De este
piso debe ser también la caliza arenosa ocre que se superpone a esos ma-
teriales. El Cretáceo Superior está representado también en la serio. Turo-
nense y Coniacense están mal caracterizados, pero en cambio la serie de
margas grises con caliza en bolas, que contiene gran riqueza en Equínidos
(Micraster coranguinum KLEIN, M. corbaricus LAMB., etc.) representa netamente
el Santoniense. El espesor total de la serie en esta área debe acercarse a los
500 meros.

e) Cretáceo M Interior

La base de la sucesión cretácea que forma la gran faja de materiales que
recorren la Hoja de un extremo a otro está constituida, por lo menos en la
parte occidental. por un conglomerado cuarcitico poco consolidado, que se
apoya sobre materiales jurásicos de la zona por donde discurre la llamada
-falla de Ventaniella-. Este conglomerado es de potencia reducida (35 m. en
Peñaferruz, junto a Pruvia) y en la cartografia aparece con frecuencia con-
fundido con el conglomerado jurásico de la «piedra fabuda., con el que guarda
gran semejanza. RAMIREZ DEL POZO (1969 a) lo llama segundo conglome-
rado para distinguirlo del anterior por su posición estratigráfica más moderníL
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En efecto, si la -piedra fabuda. está por debajo de las arcillas y arenis-

cas purbeckienses, este conglomerado de la base del Cretáceo lo está res-

Pecto a calizas y margas, que poseen, según RAMIREZ DEL POZO (1969 b).
Palorbitolina tenticularis (BLUM). Choffatella decipiens SCHLUMB., Sabaudia

minuta (HOFK.), etc., e indican por lo tanto el Beduliense (Aptense Inferior).

Estos últimos materiales han de corresponder, por lo tanto, a las impropia-

mente llamadas Calizas de Llanos en Antromero, y han de estar rn relación

con las arcillas y margas citadas por diversos autores (KARRENBERG, 1934:

ALMELA & RIOS, 1962: LLOPIS LLADO. 1965) con Exogyra latissima (LAMK.)

(= E. aquila COQ.), Glauconia luxani (VERN.), Turritella vibrayeana D'ORB., etc.,
en la zona comprendida entre Pruvia y Pola de Siero. El conglomerado de

Peñaferruz debe ser pues preaptonse y equivalente al de la base de la serie

de Antromero.
Encima de las capas Aptenses se disponen margas grises, amarillentas o

rojas, que pasan hacia arriba a arenas blancas o amarillas y poseen algunos
lentejones de conglomerados. Estos materiales constituyen la base de la serie
cretácica en varios puntos: en la zona de Oviedo y al E. de Pola de Siero.
Desde KARRENBERG (1934) se han considerado como representando local-
mente la facies wealdense, pero su posición en Peñaferruz por encima de las
capas aptenses con Palorbitolina lenticularis (BLUM.) invalida su homologación
con los tramos wealdenses de otros puntos. En cambio su posición estrati-
gráfica justifica mejor una atribución al Albense o Albonse-Cenomanense In-
ferior, como propone RAMIREZ DEL POZO (1969 b) al equipararla a las Capas
de Utrillas del interior de la Península. Tan sólo el conglomerado basal del
Cretáceo y niveles asociados podrían compararse por su posición estratigráfica
con el clásico Wealdense de las provincias de Santander, Burgos y Soria.

Sobre las arenas de facies Utrillas se dispone una serie calcárca o calco-
margosa, cuyo espesor decrece progresivamente hacia el 0. y corresponde
evidentemente al Cretáceo Superior. El contacto con las arenas es totalmente
diacrónico. La serie comienza con calizas pardas o rojizas, que al N. de Lugo
de Llarena poseen Orbitolina aporta ERMAN y Praealveolina sp. (LLOPIS LLA-
DO. 1965) y margas arenosas y calizas que han suministrado al S. de Pola
de Siero Exogyra columba (LAMK.), Neolobites vibrayeanus D'ORB., etc. (AL-
MELA & RIOS, 1962). Esta fauna indica ya una edad Cenomanense. Es la que
BARROIS (1878) denominaba Caliza de San Bartolorné de Nava, a la que se
superpone la Caliza de Castiello con Periaster verneudi, que por poseer
Mammites rochebrunei COQ. o Inoceramus (Mytiloides) labiatUS (SCHLOTH.),
demuestra pertenecer a la parte inferior del Turonense. Hacia arriba estos
materiales pasan a Caliza arenosa (es la -molasa color camello- de Oviedo,
según LLOPIS LLADO. 1956) que contiene Gasterépodos y una fauna arre-
cifal de Rudistas (Durania cornupastoris (DES MOUL.), Batolites organisans
(LAP.), Vaccinites corriuvaccinurri (BRON.), etc.). La edad Turonense Superior
de estas capas viene confirmada por el hallazgo de Foraminiferos en las mis-
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mas (Healbergella paradubia (SIGAL) ) y otrar, formas, según RAMIREZ DEL
POZO (1969 c).

La serie cretácea termina con estos tramos en el borde occidental de la
Hoja. pero al E. de Pola de Siero las calizas, arenas y margas superiores con
Exogyra spinosa MATH. contienen, según RAMIREZ DEL POZO (1969 c), Fo-
raminiferos propios ya de¡ Senonense (Minouxia. Vidalina, ldatina. Nurrimofafici-
tia, etc.). Está representado el Coniacense calcáreo, y además. en Infiesto.
la presencia de Lacazina elongata MUN.-CHALM. en calcarenitas situadas en
la parte superior de una serio predominantemente margoarenosa, demuestra
que la sucesión alcanza por lo menos hasta el Santoniense Superior (ALMELA
& RIOS, 1962; RAMIREZ DEL POZO. 1969 d).

Al E. de Cangas de Onis, la franja cretácica posee una sucesión parecida
según RINCON (1969). A las arenas, areniscas y conglomerados de la base
que deben corresponder a las Capas de Utrillas y quizá también a las weal-
denses por ausencia de un Aptense determinado paleontológicamente, siguen
calizas y calizas arenosas que por su aspecto se atribuyen al Cenomanense
y Turonense. Todavia siguen calizas nodulosas y una alternancia de calizas
y areniscas que deben constituir el Senonense.

El espesor de la serie cretácea es variable y relativamente reducido. Al N.
de¡ Naiarico puede estimarse en unos 100 m. tan sólo, mientras al S.. en
Oviedo. llega a unos 240 y en Nava e Infiesto a unos 200. El Cretáceo de¡
extremo orienta] presenta una potencia mayor; RINCON la estima en unos
320 m, para el valle de¡ Güeña.

TERCIARIO

Por encima de¡ Cretáceo, entre Arriondas y el extremo occidental de la
Hoja, aparece una serie de materiales de naturaleza lacustre o continental
de edad Terciaria. SCHULZ (1858) y BARROIS (1878) atribuyeron la mayor
parte de los mismos al Cretáceo, y tan sólo los yesos de Oviedo y niveles
asociados hicieron pensar al segundo de los autores en una edad Terciaria,
corroborada por el hallazgo de una pequeña fauna de gasterópodos de agua
dulce con Planorbis castrensis NOULET. Más tarde. el descubrimiento de una
fauna de mamiferos cocénicos en el subsuelo de Oviedo (REGUERAL & GO-
MEZ DE LLARENA, 1926) disipó las dudas sobre la edad Terciaria de estos
materiales.

El Terciario se apoya en Oviedo disconforme sobre el Turonense Superior.
La paric inferior de la serie está representada por una sucesión de arcillas
abigarradas y de calizas arcillosas blancas, tipicamente lacustres y que además
han proporcionado oogonios de Carofitas. Localmente contienen cristales de
yeso. En estos materiales y en la parte occidental de la ciudad de Oviedo.
fuera W marco de la Hoja, fue descubierta la fauna con Polaeotherium mag-
numi CUV., Cyriodictis sp., etc.. de edad Ludiense. Encima aparecen margas
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arenosas rojizas, areniscas, nuevos tramos calcáreos y finalmente margas
pardas y areniscas de bastante desarrollo entre Oviedo y Pola de Siero. Son
las Margas rosa de Noreña de DAFIFIOIS (1878), que este autor atribuía equivo-
cadamente al Senonense por presentarse localmente apoyadas sobre el Turo-
nense. La falta de hallazgos paleontológicos en la parte media y superior
de la serie dificulta su datación. pero la mayoría de autores (GOMEZ DE
LLA9ENA, 1927: KARRENBERG, 1934; LLOPIS LLADO, 1957 a; ALMELA &
RIOS, 1962) le atribuyen edad Oligocénica. Es probable, pues, dado el espe-
sor de la serie terciaria. que debe ser de¡ orden de algunos centenares de
metros -LLOPIS calcula incluso una potencia de 850 m., probablemente ex-
cesiva- y dada la posición cercana a la base de la fauna ludiense, que en la
serie terciaria esté perfectamente representado también el Sannoisiense.

En el borde N. de la cuenca terciaria aparece la llamada Pudinga de Po-
sada, atribuida por BARROIS (1878) y por MALLADA (1904) al Cretáceo. Fue
GOMEZ DE LLARENA (1929) quien por primera vez la consideró de edad
Terciaria. Se trata de un conglomerado poligénico, pero predominantemente
calcáreo, que lateralmente pasa a materiales más finos del interior de la cuen-
ca. En realidad representa el sedimento correlativo de la etapa de deforma-
ción alpidica en este sector. Posee un centenar de metros de potencia. KARREN-
BERG (1934) y LLOPIS LLADO (1957 a) la colocan verosímilmente en el Oligo-
ceno. Entre Cpeeda y Villamayor rebasa el resto de la serie terciaria y llega
a apoyarse sobre el Cretáceo Superior (PELLO, 1967). En esta zona (infiesto)
el reciente hallazgo de Microcodium en el cemento de la pudinga (RAMIREZ
DEL POZO, 1968) parece sin embargo abrir nuevos interrogantes.

En el extremo orienta] de la Hoja, por encima del Cretáceo santanderino.
aparece el afloramiento de Colombres, perteneciente asimismo al Terciario.
Citado ya por VERNEUIL en 1849, su conocirniento se debe especíaimente a
MENGAUD (1920). Forma parte de la pequeña cuenca Terciaria de San Vi-
cente de la Barquera, que se extiende por la Hoja inmediata. Pero, al contra-
rio de lo que sucede con el Terciario de la Cuenca de Ovi edo -Arri ondas, el
de Colombres-San Vicente, aun siendo también eocénico, posee exclusivamente
facies marina.

La serie de Colombres se apoya disconforme sobre el Cretáceo Superior
(Senonense). La base está constituida por calizas con Alveolinas, Nummulites y
Algas calcáreas, que poseen una intercalación arenosa muy constante. La pre-
sencia en estos tramos de Alveolina oblongo D'ORB. y Nummulites planulatus
LAMK. prueba su edad Cuisiense. Siguen calizas ricas en Asilinas (Assilina
exponens SOW., Ass. spira DE ROISSY, etc.) con las que empieza el Lute-
ciense, y a continuación la Caliza de Colombres con Lame] ib ranquios, Equi-
nidos y gran cantidad de Foraminiferos. La presencia en estos niveles de Num-
mulites uroniensis HEIM. Num, aturicus JOLY et LEYM.. Num. millecaput BOLIB..
Alveolina munieri HOTT., etc., muestra, según MENGAUD (1920) y HOTTINGER
(1960), que estas capas pertenecen al Luteciense Medio. El Luteciense Supe-
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rior está representado por calizas arenosas y margas que coronan la serie
terciaria. Cerca de¡ Cabo Oriambre, en la Hoja inmediata. se halló en los tér-
minos más altos de la serie, Nummulites cf. biedaí SCHAUB, que indicaria ya
el Biarritzense (REGUANT & TRUYOLS. 1968). As¡, pues. la sucesión de Co-
lombres, en sus 500 m. de potencia, incluiria el Cuisiense y el Luteciense y la
base U Eoceno Superior.

CUATEFINARIO

Dentro de la Hoja existen depósitos de carácter muy diverso, que deben ser
atribuidos al Cuaternario. Hay que diferenciar materiales correspondientes a
terrazar, marinas, a depósitos perigiaciares y a sedimentos de cuevas.

Como materiales de sedimentación marina se han citado los de la playa le-
vantada en la Franca, cerca de Colombres. a 5-6 m. de altura sobre el actual
nivel de¡ mar (HERNANDEZ-PACHECO, F., 1949), que GUILCHER (1955) atribu-
ye al Ouljiense. Sobre los materiales de origen marino se superponen en este
punto depósitos periglaciares Wurmienses.

A todo lo largo de la costa existen una serie de superficies arrasadas
(Rasas, Sierras Planas), a menudo con depósitos (LLOPIS LLADO, 1957 b)
mal conocidos. Ultimamente, VIRGILI el al. (1968) han descrito cómo de un
Cuaternario antiguo algunos depósitos de naturaleza marina sobre la rasa en
Cabo Torres, a 100 m. de altura.

En los sedimentos de las cuevas pueden registrarse sucesiones que con-
tienen distintos niveles del Cuaternario. La cueva del Cueto de la Mina, en
Posada de Llanes (VEGA DEL SELLA, 1916). contiene prácticamente toda la
sucesión Wurmiense con Eleplias (Mamniontheus) primigenius (BLUM.). Pero
pueden existir sedimentos de edad más antigua. Así, CRUSAFONT & VILLALTA
(1952) citan de Llanera Elepihas (Hesperoloxodon) antiquus andrcvvsi FORSTER
COOPER, propio del intorgiaciar Günz-Mindel. y de la misma edad deben ser
los materiales de la sima de Mestas de Con (Onis). en el borde S. de la Hoja,
que proporcionaron Homotherium crenatidens (FABR.), Equus cl`. susseribor-
nensis WUST. Dicerorhinus etruscus (FALC.), etc. (CRUSAFONT, 1961).

Depósitos periglaciares se encuentran en diversos puntos. En la mayor
parte (le los casos su edad precisa es desconocida. Cerca de Unquera (extre-
mo E. de la Hoj

. a) se encontraron en coluviones (HARLE, 1912) restos de
Tichorhinus antiquitatis (BLUM.), que deben pertenecer al interglaciar Riss-
Wurm.

En turberas de las Sierras Planas (E. de Llanes) se ha citado (MENENDEZ
AMOR. 1950) una flora preboreal.
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TECTONICA

Las estructuras que se encuentran dentro del ámbito de esta Hoja no co-
bran toda su significación si no se consideran dentro de un marco más ám-
plio, es decir, conjuntamente con las Hojas vecinas. Pueden distinguirse de
todos modos tres zonas diferentes: 1) La zona orienta¡ paleozoica, que repre-
senta el extremo N. de la Región de Mantos. 2) La zona del Cabo de Peñas,
también paleozoica, y que representa el extremo N. de la Región de Pliegues

y Mantos. 3) El área mesozoica, que ocupa la mayor parte de la mitad occi-
dental de la Hoja, aunque hay, además, materiales mesozoicos en otros puntos.

LA ZONA PALEOZOICA ORIENTAL

Como se ha indicado, esta zona no cobra todo su significado si no se con-
sidera conjuntamente con la zona inmediatamente al S. (véase la Hoja n.o lo,
Mieres). Se trata de un conjunto de escamas que describen un arco entre
Cangas de Onis y Ribadesella. De N. a S. pueden distinguirse las siguientes
unidades:

a) Escamas del Sueve, que constituyen el borde cabalgante de la Cuenca
Carbonifera Central (PELLO, 1967) y que son por tanto la prolongación
de la Escama de Laviana (o de la Escama de Laviana y la de Rioseco).

b) Escama de Ribadesella, que constituye la prolongación de la de Campo
de Caso, y que por tanto. puede llamarse de un modo general de Campo
de Caso-Ribadesella.

c) Escama de Espinaredo.
d) Una escama, que es la prolongación del Manto de Sobarga, reducido

ya a la importancia de una escama.
e) Varias pequeñas escamas situadas por delante de la anterior y que re-

presentan la prolongación de la zona fuertemente tectonizada de Vis,
al E. del Manto de Sebarga (véase Hoja n.l 10, Mieres) (JULIVERT,
1967 a).

El relacionar las diferentes escamas que forman la parte orienta¡ de esta
Hoja con las que más al S., en la Hoja n.' 10, se desarrollan entre la Cuenca
Carbonífera Central Y los Picos de Europa no presenta mayores problemas
a pesar de que su continuidad quede interrumpida por la estrecha franja de
materiales cretácicos, entre Infiesto y Onis, y a pesar de los desplazamientos
producidos según la dirección de la superficie de falla por varias de las fallas
de este sector. En efecto, la relación de las escamas del Sueve con la Sierra
de Ques, al 0. de Infiesto, y por tanto con el borde de la Cuenca Carbonifera
Central, más al S., es inmediata. Por otra parte. la presencia de la Caliza de
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la Escalada e incluso niveles superiores a ella individualiza netamente la Esca-
m-a de Campo de Caso-Ribadesella. Finalmente, con estos elementos es fácil
relacionar el resto de las estructuras.

En cuanto a las caracteristicas de estas escamas. todas ellas dejan aflorar
como nivel más inferior la Caliza de Láncara. con lo cual debe relacionarse su
emplazamiento con un despegue por debajo de Láncara (JULIVERT, 1965). Se
trata de un hecho general en la Cordillera Cantábrica y que es descrito con
más detalle en la Hoja n., 10 (Mieres).

La posición actual de estas escamas no es la de su emplazamiento. En
efecto, sus superficies se hallan actualmente muy verticalizadas. Vista toda la
Región de Mantos en su conjunto se aprecia un marcado plegamiento trans-
versal a los mantos y escamas. y por tanto posterior. Dentro de esta Hoja,
el arco ya citado entre Cangas de Onís y Ribadesella representa uno de estos
pliegues.

Hacia el E.. esta tectónica de escamas se hace menos clara, de modo que
al E. de Meré-San Antolin parecen adquirir más importancia los pliegues. En
todo caso la continuidad de las escamas queda. en parte. enmascarada.

LA ZONA DEL CASO DE PEÑAS

El área palcozoica situada entre el Cabo de Peñas y el Cabo Torres cons-
tituye un gran sinclinorio. La cuarcita ordovicica aparece en los dos cabos cita-
dos y entre ellas se dispone un área ocupada por el Devónico y en menos ex-
tensión por los tramos bajos del Carbonifero en dos sinclinalos (de Perfora y
de San Pedro) separados por un antíclinal (de Candás). El sinclinal más meridio-
nal (de Perlora) es simple. El anticlinal es muy agudo y tectonizado. En
cuanto al sinclinal de la Playa de San Pedro, tiene su flanco SE. sencillo.
pero el flanco NO. presenta multitud de replegamientos de detalle, a la vez
que aparece una esquistosidad que empieza siendo de fractura y local y que
alcanza bastante desarrollo en las pizarras ordovícicas del Cabo de Peñas. En
este sector aparecen también bandas de kinking. Los pliegues llevan todos
dirección NE.-SO. y representan el extremo N. de la Región de Pliegues y
Mantos.

EDAD DE LA DEFORMACION

Dentro de la presente Hoja existen pocos datos objetivos en los que apo-
yarse para establecer con alguna precisión la edad de las estructuras. Desde
luego se trata de estructuras originadas durante la orogénesis herciniano, ya
que todos los terrenos aparecen concordantes hasta el Westfaliense inclusivo.

Los primeros signos de inestabilidad los proporcionan los sedimentos na-
murienses de tipo flysch que se desarrolla en algunas localidades (Playa de
San Pedro, VIRGILI & CORRALES, 1968). De todos modos se trata de una fe-
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cies que no adquiere un gran desarrollo y que ni siquiera es constante por en-
cima de la Caliza de Montaña.

El prinner material discordante que se encuentra es el Westfaliense D
Superior de la zona de Onis-Cabrales, que se desarrolla sobre todo en la Hoja
n., 10 (Mieres). Estos materiales están, a su vez, deformados, aunque la dis-
cordancia es neta. Al parecer, la deformación más importante se habria pro-
ducido con anterioridad al Westfaliense D Superior. Dentro de la presente
Hoja no hay más elementos de juicio; tina discusión más amplia puede en-
contrarse en la Hoja de Mieres.

LA ESTRUCTURA DE LA COBERTERA. LA TECTONICA DE FALLAS

El Mesozoico constituye una cobertera. discordante sobre el Paleozoico y
por lo general escasamente deformada. El Pérmico, al estar mal definido, no
puede precisarse qué papel juega, pero por lo menos provisionalmente se le
puede considerar como material de cobertera junto con el Trías Inferior.

El Mesozoico se ve afectado por una red de fallas, que se puede siste-
matizar de¡ siguiente modo:

1) Fallas de dirección NO.-SE. y de juego según la dirección de la su-
perficie de falla (décrochements). La más importante de este tipo es la llamada
Falla de Ventanicila, que atraviesa toda la Cordillera Cantábrica y que cruza
la presente Hoja por su ángulo SO. Esta falla (véase la Hoja de Mieres) corta
las estructuras hercinianas de un modo muy neto, como puede verse más al
S.. en la Hoja de Mieres. Dentro de la presente Hoja puede verse el despla-
zamiento que produce en la franja de cuarcita Ordovicica de Cabo Torres. Por
lo que respecta al modo como afecta al Mesozoico, se observan segmentos de
la misma con un juego vertical neto (contacto de¡ Jurásico con las alineacio-
nes de los materiales paleozoicos que proceden de Cabo Torres) y otros en
que la falla no se manifiesta (sector en que atraviesa el Jurásico). Esto sugiere
una edad herciniana póstuma para el movimiento según la dirección, con juegos
posteriores diferentes, según ¡os diferentes segmentos.

Otra falla de este tipo se encuentra al N. de Cangas de Onís, esta falla
muestra también un claro juego según la dirección de la superficie de falla.
desplazando las diferentes escamas. Hacia el E., en cambio. donde afecta al
Cretáceo. se manifiesta como falla de desplazamiento principal vertical. PELLO
(1967), piensa en un juego herciniano póstumo como -décrochement- y un
juego posterior. alpídico, de un sector de ella como falla inversa. Una falla
paralela y próxima a ésta es la que limita el Cretáceo entre Villamayor y
Arriondas, por el N.; aunque se trata de una falla inversa postcretácica, se ob-
serva un cierto desplazamiento en las escamas paleozoicas al N. y al S. de la
franja cretácica, lo que sugiere también un movimiento a lo largo de la super-
ficie de falla.

Finalmente, hay que seftiar la falla al N. de¡ Sueve, con la misma direc-

30



cián, algunas de las pequeñas fallas de la Zona del Cabo de Peñas-Cabo Torres

y la dirección de la costa entre Cabo Torres y Cabo de Peñas, o en la zona de

La Isla, que pueden responder también a esta dirección de fractura.

2) Fallas NE.-SO., resultado de un juego alpidico de frentes de cabalga-

miento hercinianos, verticalizados durante la orogénesis herciniana. Tal es el
caso de la falla que limita por el S. la Sierra de Ques, que coincide hacia el S.
con el frente de una de las escamas hercinianas (JULIVERT, 1965). El mismo caso

es la falla que corre paralela a la cuarcita ordovicica de Cabo Torres y que

forma su limite con el Mesozoico (Trías y Jurásico) del área de Gijón.

c, CC.�
c# Hn

C

C

0* 2 KM

Fig. 4.-Corte mostrando la relación entre los rejuegos de las superficies her-
cinianas y la estructura de los materiales mesozoicos (según TOSAL, 1968,
Breviora Geol. Asturica, año 12, n.l l). Punteado: Palcozoico (0., Ordovícico;
H., Carbonífero). Rayado: Permotrias? En blanco: Mesozoico y Terciario (C1,

Aptense: C_,. Albense; Qu Cenoriztr,.tns,(-,: Ci. Senonense: Cn. Eoceno).

3) Fallas E.-O. con las mismas características que las anteriores. Son las
fallas que limitan por el N. los afloramientos de Cretáceo (y Eoceno) del extre-
mo E. de la Hoja (TOSAL. 1968).

4) Fallas E.-O. o ESE.-ONO. cortando las estructuras hercinianas, visibles
en el sector de Arriondas a Infiesto. formando el limite N. de la franja cretácica
de este sector. En Parte, estas fallas pueden ser el resultado del rejuego de
«décrochements» preexistentes.

5) Fallas afectando a la cobertera mesozoica en una estrecha franja que va
de Nava a Villabona. donde producen una tectonización intensa. Se trata de
una deformación a nivel más alto de la cobertera de las mismas estructuras ya
descritas; es el sector donde se encuentran y se cruzan la falla de Ventaniella
y la falla E.-O., que forma el limite N. de la franja Cretácica que va de Oviedo
hasta la provincia de Santander.
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locas estas fallas descritas fornian una red, que es la responsable en bue-
na parte de la distribución actual de los materiales mesozoicos y terciarios.
Esta red está formada principalmente por las siguientes direcciones: a) una
alineación E.-O.. responsable de la franja Cretácica ya citada; b) una alinea-
ción NO.-SE., que es la de los -décrochements-i c) una alineación mucho me-
nos importante NE.-SO.

En cada una de estas direcciones intervienen varios de los tipos descritos
en primer lugar. El caso más típico es el de la gran dirección E.-O.. respon-
sable de la franja cretácica. Al E. la falla es la removilización de un accidente
herciniano verticalizado (que tal vez jugó también ya como décrochoment-.
véase mapa). Al 0.. debido a la curvatura que forman las estructuras herCinia-
nas, es un accidente transversal a ellas. pero con segmentos que son rejuegos
de -dócrochements- y otros que son rejuegos de frentes hercinianos, lo cual
da un trazado en zig-zag a las fallas.

En cuanto a la edad, es difícil dar muchas precisiones. El movimiento prin-
cipal de las fallas inversas debió ser terciario COligoceno). siendo la Pudinga
de Posada un sedimento correlativo de estos movimientos. aunque existen ya
algunos leves movimientos anteriores, por la menos basculaciones (contacto
disconforme y a veces ligero ángulo entre el -Ludiense- de Oviedo y el Cre-
táceo: LLOPIS LLADO, 1950: JULIVERT & TRUYOLS, 1969). Los movimientos
según la dirección de la superficie de falla serían anteriores y podrían ser her-
cinianos póstumos (PELLO, 1967). aunque falta todavía un estudio a fondo de
la falla de Ventaniella. Finalmente. hay que tener en cuenta la distribución de
los materiales mesozoicos, en los que se observa una independencia entre
Trias, Jurásico y Cretáceo. Al respecto son de señalar principalmente los si-
guientes hechos: 1) H Jurásico se depositó al N. de la línea de fractura que
va de E. a 0. (en la Cuenca de Gijón-Villaviciosa, de RAMIREZ DEL POZO.
1969 a) y no se encuentra al S. de esta línea. 2) Al S. de esta línea el Cretá-
ceo se apoya directamente sobre el Paleozoico (o a veces sobre el Trías). 3) Se-
parando estas dos áreas se encuentra la zona de fractura antes mencionada
(franja móvil intermedia, de RAMIREZ DEL POZO, 1969 a). 4) En el área de¡
Cabo de Peñas se observan entremezcladas áreas con un Trías relativamente
espeso y otras en que el Cretáceo se apoya directamente sobre el Palozoico.
5) Esta misma área M Cabo de Peñas está rodeado de áreas (Gijón. Avilés) con
un Jurásico desarrollado. Todo esto habla a favor de una compartimentación
de la cuenca a lo largo del Mesozoico.
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